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^or un mes . 9 rs. 
Por tres id 24 
Provincias, por un mes 10 
Por tres id 27 
ün número suelto cuatro cuartos 

Los anuncios, desde 36 céntimos líttéa has
ta 12 segun el número de v.ces; < > U " 

A los suscritores se les rebajará' segan 
el valor. . . . 

Toda inserción en 1.', 2.' y 3." pAgina á 
71 céntimos línea. 

DIAUIO 

DE INTERESES 14TEIIIALES, CIENTÍFICO, LITER\B10, ARTÍSTICO \ M NOTICUS. . 

ÜNICO PUNTO DE SUSGRICION: En la Redacción j Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MÜRdli 21 DE ABRIL. 

Con la mayor satisfacción inser
tamos al pié de éstas lineas la real 
orden que ha recaído en la grave 
cuestión de las zanjas del ferro
carril. 

Noi^trps que fuimos los prime
ros en anunciar esa resolución ha
ce, diaspor constarnos los fervien-
•tes deseos de nuestras autorida
des y por estar convencidos del 
amor que profesa S. M. la Reina 
ai'ieal pueblo de Murcia, tenemos 

~̂ an vé /̂cladero gozo en feliálar al 
Gobierno, y antes que todo á la 
ilustre Señora que rige los desti
nos de la nación, por cuyo engran
decimiento tanto se afana. 
' íieeiba esta débil prueba delca-
riiíójleal de los murcianos, cariño 
^\ie debe apreciar y aprecia en lo 
qi;^ vale, la esceisa heredera de cien 
Reyes. 
GOBIE UNO DE LA PROVINCIA. 

Fomento.—Obras públicas. 
El Excmo. Sr. Ministro de Fo

mento me comunica de Real or
den, con fecha 20 del corriente, 
la resolución que sigue: 

«Al Director general de Obras 
públicas digo con esta fecha lo 
siguiente:—Iltmo. Sr.: Vistas las 
comunicaciones del Gobernador de 
Murcia,' manifestando los peligros 
que ofrece para.la salubridad pú
blica el estancamiento de las aguas 
en los fosos y escavaciones pro
ducidas por la extracción de tier
ras para la construcción del fer
ro-carril de Albacete á Cartagena. 
Vistas las contestaciones de la 
empresa del camino y el infor
me evacuado sobre el particular 
por el Ingeniero Jefe de la divi
sión de Madrid; S. M. la Reina 
(q. D. g.) se ha dignado resolver 
íjwe dicha empresa haga mme-
diatamente las obras necesarias 
para estraer las aguas procedentes' 
de lluvias ó de manantiales, bien 
[dirigiendo sus desagües á las .cor
rientes naturales, bien abriendo 
pozos absorventes ó empleando 
cualquier otro medio conducente 
al objeto segun las condiciones 
de Cí;iaa zanja y limpiándolas asi
duamente para evitar el mal que 
se ha indicado; y se encargue al 
Gobernador de Murcia que obli
gue á los propietarios de los ter
renos colindantes á adoptar las 

medidas convenientes para que 
las aguas sobrantes de sus riegos 
no vayan á caer en los fosos ó 
zanjas referidas. De Real orden 
lo traslado á V. S. para su co
nocimiento y efectos correspon
dientes. » 

Cuya Real resolución que cons
tituye una prueba evidente del ma
ternal cariño con que Si M. la 
Reina (q. D. g.) se digna atender 
á los leales habitantes de este 
país y patentiza el celo é interés 
con que sus Autoridades velan 
por el biewsstar de los misnios; 
me apresuro á pomunicar al ve
cindario de este término munici
pal para su conocimiento y sa
tisfacción . 

Murcia 23 de Abril de 1863. 
—Francisco Belmonte. 

CRIA DE SEDA. 

II. 

Es cierto' que en la actualidad 
existen enfermedades terribles que 
destruyen las cosechas de seda y 
que estas enfermedades se hallan 
estendidas por todas partes, cau
sando la ruina de muchos. Después 
nos ocuparemos de ellas hacién
dolo hoy en un orden consecutivo 

respecto á la incubacioq, sii^^fs^te,' 
y cria del gusano (Je'seda. , 

Ant̂ es de haber aparecido líié 
epidemias y de haberse adidteri^di^ 
y dejenerado las raz^s de nü^iKos 
gusanos de seda (dicen M, ,]f|. j ^ , 1̂ . 
Guerin Meneville y Eugenio Rj^ 
bert,) cuyo primitivo t i jpo j i a^ 
sapárecido, habíamos demps^edí^ 
ya las ventajas de- surtirle x̂ i? es* 
tablecimÍ£htos especiales de ai-
miente.—Sentíamos asimisoíp tá 
necesidad de regenerar las primi
tivas razas, al mismo tiempo ,^^Í^ 
aconsejábamos que se reconópie^e ' 
cual de ellas era la mas, CQOiVp̂  
niente y de mejor resultada, ep 
este ó aquel cbntorno. )Es evideQ-
te que se necesita estudio pam 
conseguir la aplicación part i^lw' 
antes enunciada y estudio ttiúy de
tenido, porque cada una de esas ra
zas tiene cualidades esencialmente 
diferentes entre sí. Creemos, dic|5p, 
que la perfección de ellas se puede 
conseguir con una buena inteligen
cia y constante trabajo, como 1̂  de 
las demás razas de animales doijaés-
ticos y como se realiza con los ^^,7 
mos vegetales. Todos coi]iocep lafjer-
severancia con que tos Í|iig\^^. 
hâ ^ estudiado la manera d^. perr 
feccionar y apropiar á sus.Oî qft-̂  
sidades las diversas razas de gaĵ  
nado, teniendo en cuenta las cí^i^ 

. ¿ . j . 
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y la g'uerra que entonces heria el corazón 
de España ocultó tus crímenes y ¡ora los 
facciosos, ora los liberales fuefon autores 
de ellos! 

—¡Oh! concluye—esclamó con recon
centrada ira el esposo de Elia. 

—Algunos años después Bautista de 
Bazan, gefe de una sociedad de bandidos 
(permíteme la frase) de bandidos elegan
tes, faltaba á tu deshonrada honra por 
vengarse de tu esposa, la hija del anciano 
que murió en la campaña. 

—¡Oh! callad—interpuso azorado Ca
milo. 

—Tú querias vengarte—continuó Cue-
Va-honda-^peio eras impotente porque tu 
venganza te abria las puertas del pre
sidio; 

—¿Y quién eres tú para reconvenirme? 
¿con qué derecho te atreves á recordar
me crímenes que están unidos á los tu
yos?—inlerogó Camilo de un modo iras
cible—¡ahí me crees impotente, te enga
ñas, yo me vengaré de Bautista, me ven^ 
garé d« tí, me :vengaré de todos, porque 
las lágrimas de mi bija'piden venganza. 
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—A recordarte una época de tu vida, 

á recordarte el año de 1833. 
—¡De 18331—repitió Camilo sorpren

dido. 
—Entonces éramos jóvenes—continuó 

D. Andrés—tú pobre, yo también, tú ena
morado de una muger rica, jo ambicio
nando una posición: vinistes á Madrid, 
conocistes á Bautista «nuna casa de jue
go de mala ley, donde asistían ilustres fu
lleros y falleros descamisados,- tú eras un 
giirupie, eras ganchero; yo también lo 
fui y desde entonces fuimos amigos y de 
Bautista que ofreció protegernos. 

—¡Esos recuerdos!...—objetó (Cami
lo de mal humor. 

—Son imporrantes, ellos nos traerán á 
nuestros días; tu familia era rica—pro
siguió D. Andrés—^la herencia de tu 
madre, pues de tu padre nada podiaste-
nerpor ser de tu hermano, te haria'casi 
rico. Bautista que comprendió tu ambi-
cfon y deseando vendarse, protegió tus 
amores con la hija del coronel Vistabe-
11a. Tú, eri cambio de esa protección, 
fuistes su cómplice, robastes, asesinastes 

—215— 
Carolina habia desaparecido de París. 
Su madre nada sabe de ella> , 
Sudnda es cruel. , 
La incertidumbre crece y el amor ñé 

madre sueña y delira con elinforttftíío'de 
su hija. ' ' ' 

Camilo también está desesperado, el 
acontecimientw de la calle de Csivaĵ ê̂  le 
arruina, le ha sorprendido much(?_, y ulú^ 
do al silencio de su hija le hace t^c^r 
muy mulos ratos. , , ; 

La grave situación porque atraviesa bft 
venido á complicarla la carta que reci
biera de Cueva-honda, en la que le |ieiia 
una entrevista para revelarle»ai^e(^t0» 

Ese secreto seria on crimen ácasî v 
Cueva-honJa era criminal,com«'ON9W'" 

lo, y solo crímenes seria lo que "éllo* j o 
dian conocer. ; > 

Camilo estaba !m^»tó»ttfi' ^ 
Elia observaba pTetéwdfétfáé lüiintttar 

como saben hacerlo lasWi^érésv ' " ^ ' 
Elia sospechaba <íe la visita deJpiéal^ 
Estaba alerta porque su corazón le ae-

cia que vigilase. 


